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—¡Hola, soy Dory! —dijo alegremente la azul pececita cirujana de cinco años—. Padezco de pérdida de memoria a corto plazo.


Los enormes ojos de Dory parpadearon mientras flotaba, esperando una respuesta. Sus padres, Jenny y Charlie, aplaudieron con sus aletas, llenos de júbilo.


—¡Síiii! —celebró Jenny.


—Eso es exactamente lo que acabas de decir —dijo Charlie.


Dory dejó escapar un alegre suspiro de alivio. Recordar cosas era muy difícil para aquella pececita, por lo que sus padres la hacían practicar con frecuencia su manera de presentarse.


La familia vivía en un encantador arrecife de coral que se ubicaba detrás de una alta superficie de pradera marina, brindándoles seguridad. Con el movimiento de la corriente de agua, la pradera ondeaba con gracia.


—Muy bien, ahora nosotros fingiremos ser los otros niños —agregó Jenny. Ella y Charlie respiraron profundo, intentando entrar en personaje—. ¡Hola, Dory! —dijo su madre usando una vocecita.


—¡Hey! ¿Qué onda? —exclamó Charlie con su mejor vocecita de cinco años. La voz de sus padres haciéndose pasar por pececitos hizo reír a Dory—. ¿Quieres jugar a las escondidillas —preguntó su padre.


—¡Claro! —dijo Dory, riéndose.


—Nosotros nos esconderemos, tú contarás y después nos irás a buscar —explicó Charlie.


—¡Ya me estoy escondiendo! —canturreó Jenny escondiéndose detrás de la pradera.


Charlie volteó para mirar a su hija.


—Ahora cuenta hasta diez —aconsejó.


Dory llevó las aletas a sus ojos y comenzó a contar mientras su padre nadaba, alejándose.


—Uno, dos, tres, mmm… cuatro… mmm…


Pero eso fue lo más lejos que llegó. Dory se destapó los ojos y miró alrededor. Parpadeó y vio hacia abajo, después frotó sus aletas sobre la suave arena. Acababa de olvidar a qué estaba jugando.


—Me gusta la arena. La arena es suavecita —dijo, distrayéndose con la arena.


Justo en ese momento, Dory escuchó a la distancia el sonido de unos niños riéndose. Echó un vistazo a través de la alta pradera y vio una escuela de jóvenes peces cirujano azules que giraban por el agua, formando un listón; la pasaban fenomenal jugando todos juntos. Dory nadó hacia ellos. ¡Ella también quería jugar! Pero sus padres salieron rápidamente de su escondite y la detuvieron antes de que se les pudiera unir.


—¡Okey! —exclamó Charlie—. Quizá las escondidillas son demasiado avanzadas para este momento.


Dory se acercó rápidamente.


—Mami, ¿puedo ir a jugar con ellos? —preguntó.


—En otra ocasión, querida —dijo su madre con delicadeza—. No, hasta que estés lista.


Dory vio cómo sus padres intercambiaron una mirada tensa que la hizo sentir terrible. Ella no tenía la intención de decepcionarlos… pero pasaba una y otra vez.


—¿Volví a olvidar algo? —preguntó.


—No te preocupes, pastelito de alga —indicó Charlie, intentando atenuar la situación al llamar a Dory con uno de sus tantos apodos.


—Ay, cariño, todo está bien. No tienes por qué preocuparte —dijo Jenny.


—¿Qué pasaría si los olvido a ustedes? —preguntó Dory y después suspiró—. ¿Me olvidarían?


—Ay, pastelito de alga, claro que no —insistió Charlie.


—Nunca te olvidaríamos, Dory —añadió Jenny—. Y sabemos que tú tampoco lo harías.


Dory les sonrió y los abrazó con fuerza.
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Unas cuantas semanas después, la pequeña Dory nadaba a través del azulado mar abierto… sola. De pronto, comenzó a gritar buscando a alguien que pudiera ayudarla.


—¿Hola…? ¿Hola?


—¿Escuchaste eso? —le dijo una pez hembra a su marido.


—¡Hooooolaaaaa! —La vocecita de la pequeña Dory volvió a escucharse.


La esposa siguió el sonido de su voz.


—¡Oh! Ahí… ¡justo ahí! —Señaló con su aleta hacia la figura de una pececita que se veía a la distancia—. ¡Veo a un pez!


—Bueno, pues es el océano —dijo su esposo—. Hay peces por todas partes.


—¿Por qué nado contigo? —preguntó la esposa, desesperada—. ¿HOLA? —gritó.


—¿Hola? —repitió Dory, siguiendo la voz.


Cuando Dory finalmente los encontró, la pareja estaba sorprendida de hallar a una pececita nadando por su cuenta.


—Santo cielo —dijo la esposa—. ¡Es una niña!


Dory se puso contentísima al verlos.


—¡Hola! ¡Soy Dory! ¿Podrían ayudarme? —preguntó.


—Muy bien, hola, Dory —contestó la esposa—. ¿Estás perdida?


—¿En dónde están tus padres? —preguntó el esposo.


—Mmm. No lo recuerdo —respondió Dory.


—Muy bien —añadió él—. Bueno, vamos a echar un vistazo por los alrededores. ¿Algunos de estos peces son tus padres?


Dory giró lentamente, mirando a los peces que la rodeaban. Volteó hacia la pareja y parpadeó.


—Hola, me llamo Dory. ¿Pueden ayudarme?


La pareja intercambió una mirada.


—Querida, nos acabas de decir eso —indicó la esposa.


—¿Lo hice? —preguntó Dory—. Lo siento, sufro de pérdida de memoria a corto plazo.


—Ay, qué mal —dijo la esposa, jalando a su marido a un lado y preguntándole qué debían hacer, pero cuando volteó, ¡Dory había desaparecido! La pareja nadó por los alrededores, intentando encontrarla pero, efectivamente, ya no estaba.


Dory nadó y, una vez más, olvidó a la pareja que acababa de conocer.
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Sola y asustada, Dory siguió buscando a través de las aguas desconocidas. Cuando el sol se escondió, el agua se tornó oscura y escalofriante. Los ojos de Dory se llenaron de lágrimas mientras se acomodaba debajo de una rocosa saliente.


—Nadaremos, nadaremos —comenzó a cantar suavemente, hasta que se quedó dormida.
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Los años pasaron y Dory siguió pidiéndole ayuda a todo aquel que la escuchara. La mayoría de los peces con los que se topaba sentían empatía. Le decían cosas como: «Realmente lamentamos no poder ayudarte», o «Esperamos que pronto encuentres lo que buscas», o bien, «Buena suerte». Pero ¿cómo podían ayudarla si ni siquiera ella podía recordar de dónde venía o qué había perdido, en primer lugar? Dory buscó y buscó, pero lo había olvidado todo por completo.


—Yo busco algo —le confesó a un amigable pez—. Solo… solo no puedo recordar qué. Dory llevó sus aletas a las sienes, intentando hacer que algo regresara a su lugar. Pero nada parecía funcionar.


Un día, un bote pasó muy rápido por encima de ella. El ruidoso motor hizo que los peces se dispersaran, pero Dory se quedó ahí, mirando con curiosidad hasta que se fue. De pronto, a la distancia, escuchó una sofocada voz llena de pánico y, lentamente, nadó hacia ella.


—¡Un bote blanco! —gritó la voz—. Es un… ¡Se llevó a mi hijo! ¡Mi hijo! ¡Mi hijo! ¡Ayúdenme! ¡Por favor!


Después, Dory vio a un agitado pez payaso.


—¡Cuidado! —exclamó Dory justo antes de chocar con él. El pez payaso rebotó y aterrizó con fuerza en el suelo marino—. ¡Lo siento! —dijo Dory preocupada—. ¡No te vi! —El pez se quejó mientras Dory lo inspeccionaba—. ¿Estás bien?


—¡Se fue! —se lamentó el pez payaso, quien rápidamente se presentó: su nombre era Marlín. Se movió de un lado para otro, estaba loco de preocupación por su hijo perdido.


Dory intentó reconfortarlo una vez más, pero al parecer eso no ayudaba.


—No, no… se lo llevaron. ¡Necesito encontrar el bote! —agregó Marlín, alejándose mientras nadaba.


—¿Un bote? Oye, ¡yo vi un bote! —exclamó Dory.


—¿Lo viste? —Marlín se detuvo y nadó de regreso hacia Dory.


—Ajá. Por este lado. ¡Se fue por este lado! ¡Sígueme!


Dory comenzó a nadar y Marlín la siguió.


—¡Gracias! ¡Muchas gracias! —dijo Marlín, y nadaron juntos.


Poco sabían aquellos dos peces que aquel era el inicio de una gran aventura y de la mejor amistad.
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Dory y Marlín se embarcaron en un increíble viaje a través del océano para encontrar a Nemo, el hijo de Marlín. Ya había pasado un año desde su gran aventura, y Dory decidió quedarse con padre e hijo, y unirse a su comunidad en la hermosa Gran Barrera de Coral. Dory tenía una acogedora cueva de coral, donde dormía cada noche, y Marlín y Nemo vivían en una cómoda anémona a unas cuantas brazadas de ahí. Dory era capaz de recordar un poco más cuando estaban juntos. De hecho, ahora todo era mucho mejor, pues se tenían los unos a los otros. Ella, Marlín y Nemo eran muy cercanos, e intentaban mantenerse felices y a salvo.


Una noche, Dory nadó hacia fuera de su cueva. A través de los tentáculos de la anémona que se mecían suavemente, ella pudo ver a Marlín y a Nemo durmiendo.


—Oye, Marlín —susurró. Nadó hacia ellos y, accidentalmente, chocó con la anémona. ¡Esta la sacudió con una pequeña descarga eléctrica!—. ¡Auch, auch, auch, auch! —lloriqueó.


Marlín se despertó atontado y con cuidado la metió a la cueva.


—Ay, Dory, aún no es hora de levantarse. Necesitas regresar a la cama.


—Y recuerda, la anémona lastima —agregó Nemo, aún medio dormido.


—Ay, cierto. Claro. Lo siento. Debo regresar a la cama, regresar a la cama —repitió Dory, tranquilizándose, pero salió de ahí rápidamente, golpeándose otra vez con las células punzantes de la anémona—. ¡Auch!


Marlín se levantó.


—Regresa a la cama… eso es todo. Muy simple: cama, regresa —dijo bruscamente, señalando con una aleta el hogar de su amiga.


—Ah. Mmm… mmm. Entendido —respondió Dory, una vez más, nadando hacia su cueva. Pero después volvió a darse la vuelta—. Oye, Marlín…


—Y así fue como me levanté —dijo Marlín, dándose cuenta de que no podría regresar a dormir—. Eso es todo. Estoy listo para iniciar el día.
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Dory, Marlín y Nemo siguieron el serpenteante camino que dirigía a la escuela de Nemo, recordando, como solían hacerlo, su gran aventura a través del océano buscando a Nemo.


—Okey —indicó Marlín—. Ahí estábamos, atorados en el interior de una ballena, colgando de su lengua…


—Y estábamos buscando algo —agregó Dory.


—A Nemo —dijo Marlín.


—Mmm… ¡Lo encontré! —exclamó Dory.


Nemo soltó una risita.


—Lo recuerdo como si fuera ayer. Aunque no recuerdo muy bien el día de ayer —admitió Dory.


—Esa debió ser la parte más aterradora de todo el viaje, ¿verdad, papá? —preguntó Nemo.


—No, la parte más aterradora de todo el viaje fue cuando conocimos a los cuatro tiburones.


Nemo miró a su padre.


—Esperen, yo pensé que solo habían sido tres.


—No —contestó Marlín—. No, definitivamente eran cuatro.


—Pero la última vez que lo contaste solo eran tres.


—Hijo, ¿quién de los dos viajó a través de todo el océano?


—Nemo —dijo Dory rápidamente—. Obviamente, nosotros tuvimos que atravesar el océano para encontrarlo, así que, como tú sabrás, él lo hizo primero.


Marlín miró a Dory y se dio cuenta de que estaba en lo correcto. Nemo le sonrió con orgullo a su padre.


—Supongo que eso es verdad, ¿no? —añadió Marlín, sonriendo.
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Cuando llegaron a la escuela Sandy Patch, el Maestro Raya iba nervioso de un lado a otro. En cuanto Marlín, Dory y Nemo doblaron la esquina, el profesor nadó hacia ellos.


—Bueeeeeno, ¡lo lograron! Casi se pierden el viaje escolar —dijo la raya.


—¿Un viaje escolar? Aaay, amo los viajes escolares. ¿A dónde iremos? —preguntó Dory.


El Maestro Raya le dirigió una mirada severa a Marlín.


—Pensé que le diría —le susurró.


—Lo hice —contestó Marlín. Después giró hacia Dory. Era claro que tendría que volver a explicarle la situación… una vez más—. Mmm… Dory —dijo, intentando atraer su atención. Dory lo escuchó, sonriendo—. El Maestro Raya tiene muchos peces que cuidar el día de hoy. —Marlín miró al Maestro Raya nadar hacia la clase—. Así que será mejor si específicamente hoy no vas… —Su voz se apagó mientras intentaba encontrar la mejor manera de no herir sus sentimientos— …con la clase.


—Oh. ¿Por qué no? —preguntó Dory.


—Bueno… tú sabes que a veces tienes problemas recordando cosas, ¿verdad? —preguntó Marlín.


—Claro, esa es la única cosa que puedo recordar —dijo Dory con una risita.


—Okey, y, a veces, y que quede claro que no es tu culpa, eso puede hacer que te pierdas —agregó Marlín.


—Mmm… hmmm.


—Entonces, él no tiene suficiente ayuda para cuidar a… a… a aquellos que no forman…


—Claro.


— …parte del grupo.


—Okey.


—Él es… ¡es un profesor, no un explorador! —agregó Marlín, riéndose nerviosamente.


—Pobre hombre. ¿Sabes?, parece que tiene mucho trabajo —dijo Dory.


Marlín no estaba muy seguro de que Dory estuviera entendiendo lo que intentaba decirle.


—¿Me entiendes? —preguntó Marlín.


—Lo entiendo completamente —contestó Dory.


—¿Okey?


—Mmm… mmm.


—Bien —respondió Marlín, satisfecho.


—Él quiere que sea la asistente del profesor —dijo Dory llena de orgullo.


¡Marlín no podía creerlo! ¿Cómo pudo Dory malinterpretarlo todo?


—Mmm… no, no exactamente.


—Bueno, pues me siento muy halagada. Nunca antes había sido la asistente de un profesor —aclaró Dory.


Marlín suspiró, rindiéndose.


—¡Maestro Raya! —gritó—. ¡Ahora tiene una ayudante! ¡Buena suerte! —desesperado, Marlín nadó de regreso a casa.


—Ohhhkey —dijo el Maestro Raya a regañadientes.


Una vez que el grupo se tranquilizó, el Maestro Raya comenzó su lección. Dory intentó ayudarlo muy a su manera… repitiendo todo lo que decía.


—¡Muy bien, chicos! —exclamó el Maestro Raya.	


—¡Muy bien, chicos! —exclamó Dory.


—¡Hoy es el día! —dijo el maestro.


—¡Hoy es el día! —dijo Dory.


—¡Nuestro viaje escolar será acerca de la migración de rayas!


—¡Migración de rayas!


—Ahora bien, ¿alguien sabe por qué migramos? —preguntó el Maestro Raya.


Nadie contestó. El Maestro Raya se encontró con miradas en blanco y un silencio ensordecedor.


—Vamos —dijo Dory, chocando sus aletas—, tienen que saber esto.


—La migración consiste en regresar a… —ofreció el Maestro Raya, intentando darle una pista a la clase.


—¡A la cama! —dijo Tad.


—¡Sí! —exclamó Dory.


—No —contestó el Maestro Raya.


—¡No! —se corrigió Dory.


—¡A la arena! —contestó Perla, alzando una aleta.


—No —repitió el Maestro Raya—. La migración consiste en regresar a casa.


—Casa —repitió Dory lentamente. Aquella palabra pareció jalar algo profundo en su interior.


—Que es el lugar de donde eres —dijo el Maestro Raya.


—De donde eres… —dijo Dory.


—¿Alguien me puede decir de dónde es? —preguntó el Maestro Raya.


—Yo vivo en una roca gigante —gritó un estudiante.


—Mi casa está cubierta de algas —exclamó Tad.


—¿En dónde creciste tú, Dory? —preguntó un joven cangrejo.


—¿Yo? —preguntó Dory, señalando su pecho con una aleta—. Mmm, no lo sé… —contestó y sus enormes ojos se agacharon. Los chicos se callaron de inmediato; se sorprendieron ante la respuesta de Dory—. ¿Mi familia? —continuó—. Mmm… ¿en dónde está?


Dory volteó y contempló el mar abierto, perdida en sus pensamientos. Algo en aquella conversación había refrescado su confusa memoria. Pero nunca podía conservar aquellos pensamientos durante mucho tiempo. Cuando el agua dejó de atrapar su atención, volvió a voltear y se encontró con Nemo y todo el grupo mirándola.


—¿Puedo ayudarles en algo? —preguntó. Todos rieron—. Lo siento. —Dory se sintió avergonzada—. ¿Volví a olvidar? No si se sepan, pero padezco…


La clase dijo al unísono:


—Pérdida de memoria a corto plazo.


—¿Qué se siente tener pérdida de memoria a corto plazo? —preguntó Tad.


—Buena pregunta —contestó Dory. Ella lo pensó por un momento y luego intentó explicar—. Bueno, es como, por ejemplo, si estoy pensando en… mmm, en alga kelp, y de repente… ¿Qué? Y aunque haya tenido en la cabeza el alga kelp… yo… Bueno, yo… Yo ni siquiera sé qué acabo de decir ahora mismo, por poner un ejemplo. Digamos que solo es alga kelp.


El grupo miraba a Dory desconcertado, mientras seguía hablando. Ella estaba olvidando ante los ojos del grupo.


—Ustedes dicen algo acerca del alga kelp, y yo me pregunto: «¿Qué tiene el alga kelp?». Pero ustedes me dicen: «Tú lo trajiste a la conversación». Y yo… bueno, ya también lo olvidé. Ni siquiera recuerdo qué estábamos diciendo. ¿Lo ven? Ese es mi problema… en pocas palabras.


—Ay, eso es tan triste —dijo uno de los peces más jóvenes.


Dory sonrió.


—Intento no pensar demasiado en eso —respondió.


El Maestro Raya saltó, listo para seguir con otro tema.


—Muy bien, chicos, suficiente discusión. ¡Todos a bordo, exploradores! ¡Siento que aquí viene una canción migratoria! —Él entonó una nota, cantando—: Ooooooooooohhhhhhhhhhhhhhhhhhh…


Continuó cantando la canción migratoria mientras llevaba al grupo en su espalda. Dory también cantó con ellos, nadando a un lado del maestro. Cuando llegaron al límite del arrecife, los estudiantes saltaron de la espalda del profesor, quien les recordó mantenerse alejados del borde del arrecife.
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